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Un lector de “Comentarios Eleison” me preguntó hace varios
meses  que  es  lo  que  hace  la  diferencia  entre  el
arrepentimiento de Judas Iscariote arrojando al suelo sus 30
monedas de plata a los pies de las autoridades del Templo
(Mateo XXVII,3) y el de Pedro que lloró amargamente cuando
cantó el gallo (Mateo XXVI,75). Algunos párrafos del Poema del
Hombre-Dios de María Valtorta (1897–1961) responden muy bien a
su pregunta. Nuestro Señor (si de hecho es el – “En cosas
inciertas, libertad”) comenta aquí acerca de la visión que
acaba de regalarle de las últimas horas de Judas Iscariote. El
texto Italiano está ligeramente adaptado:—

“Si,  la  visión  es  horrenda,  pero  no  inútil.  Demasiadas
personas piensan que lo que hizo Judas no fue tan grave.
Algunos inclusive van más allá y dicen que fue meritorio,
porque sin él la Redención no hubiese sucedido y así es que
encontró justificación delante de Dios. En verdad te digo que
si el Infierno no hubiera existido ya perfectamente equipado
con tormentos, habría sido creado aún más eternamente horrendo
para Judas, porque entre los pecadores condenados, él es el
más condenado de todos, y su condenación no será aliviada
nunca en toda la eternidad.”

“Es cierto que mostró remordimiento por su traición, y eso
pudo haberlo salvado si hubiese tornado su remordimiento en
arrepentimiento. Pero él no quería arrepentirse, y así es que
en adición a su primer crimen de traición, sobre el cual –
debido  a  mi  debilidad  amorosa  –  yo  habría  podido  tener
misericordia,  siguió  blasfemando  y  resistiéndose  a  todo
impulso de gracia que le suplicaba a travésde cada trazo y
memoria de mí en su última huida desesperada por aquí y por
allá en Jerusalén, lo que incluyeel encuentro con mi Madre y
sus  palabras  tan  dulces.  Se  resistió  a  todo.  El  quería
resistirse.  Así  como  quería  traicionarme.  Así  como  quería
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maldecirme. Así como quería matarse a sí mismo. Lo que quiere
un hombre es lo que cuenta. Para bien o para mal.”

“Cuando alguien cae sin realmente quererlo, yo lo perdono. Por
ejemplo Pedro. El me negó. ¿Por qué? Él mismo no sabía por qué
lo  hizo.  ¿Acaso  era  un  cobarde?  No.  Mi  Pedro  no  era  un
cobarde. En el Jardín de Getsemaní desafío a todo el grupo de
guardias  del  Templo  para  cortar  la  oreja  de  Malco  en  mi
defensa, poniendo en riesgo su vida por hacerlo. Luego huyó.
Sin tener la voluntad de hacerlo. Después me negó tres veces
pero, lo repito, sin tener la voluntad de hacerlo. Por el
resto de su vida logró quedarse en el camino manchado de
sangre de la Cruz, mi camino, hasta que murió el mismo en la
cruz. Siguió siendo mi muy buen testigo hasta que fue matado
por su inquebrantable fe. Yo defiendo a mi Pedro. Sus huidas y
sus negaciones fueron los últimos momentos de su debilidad
humana. Pero la voluntad de su naturaleza superior no estaba
detrás de esas acciones. Sobrecargada por su debilidad humana,
esta se adormeció. Tan pronto despertó, no quería permanecer
en pecado, quería ser perfecta. Inmediatamente lo perdoné. La
voluntad  de  Judas  estaba  dirigida  hacia  la  dirección
opuesta  .  .  .”

Al final del Poema del Hombre-Dios Nuestro Señor (si es que es
Él – Yo pienso que si lo es) dicta a María Valtorta las siete
razones por las cuales concedió esta larga serie de visiones
de  su  vida  al  mundo  moderno.  La  primera  razón  fue  hacer
revivir  en  las  mentes  de  los  fieles  las  enseñanzas
fundamentales de la Iglesia, en las que el modernismo había
hecho estragos. ¿Suena justo? La séptima razón fue – – “para
dar a conocer el misterio de Judas,” es decir, cómo un alma
que recibió tantos dones de Dios pudo caer tan bajo.

Kyrie eleison.


